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Momentos supremos
No somos nosotros los llamados á juzgar 

los altos hechos de Gobierno; los deberes 
constitucionales de la Corona, las relacio­
nes entre ésta y sus ministros responsa­
bles; pero sí hemos de vaticinar hechos que 
se avecinan, hechos que flotan en el am­
biente nacional, amenazando destruir el ré­
gimen por ineficaz, el sistema parlamenta­
rio por infecundo y cuantos organismos 
constituyen la complicada máquina que re­
gula la vida nacional.

Y como para tales vaticinios se precisa 
partir del origen de las cosas que producen 
un espacial estado de opinión, precursor de 
graves acontecimientos, acontecimientos 
que va preparando la inconsciencia, el ri­
gor en seguir los preceptos constituciona­
les que la fatalidad pone á veces en el ca­
mino de los escrupulosos, ó la habilidad de 
aquellos que no sienten el fervor de la idea 
ni rinden culto á la lealtad, menester será 
que juzguemos el hecho de que ha partido 
un cambio de sistema político que, lejos de 
ser el que corresponde en otros países, cual 
sucede en Inglaterra, como turno legítimo 
y armónico de equilibrio gubernamental, 
viene aquí entre nosotros á marcar rumbos 
peligrosos, destruyendo toda defensa en un 
porvenir muy próximo.

No hacemos oposición al actual Gobierno, 
juzgamos los hechos que lo han traído y el 
peligro que encierra para el régimen y para 
la paz pública, el no haber afirmado en la 
medida necesaria un estado de opinión, an­
tes de proceder á un cambio para el que 
tampoco existía la debida preparación en los 
llamados, como lo prueba la formación de 
un gobierno de retales políticos con los que 
no es posible la confección del traje na­
cional.

Presidente que invita directa ó por me­
diación de parientes y allegados á determi­
nadas personalidades políticas para al pre­
sentarse ser recibidas con extrañeza mani­
festando que hubo error; presidente que 
ofrece á un primate dos car ceras que mo 
mentos después cuelga de los hombros de 
quienes no pensaban recibirlas; presidente 
que, sin consideración á la importancia y 
especialidad de un ramo, lo encomienda á 
persona que al hacerse cargo de él confiesa 
paladinamente su ignorancia de la cosa en­
comendada, limitándose, por lo tanto, á 
ofrecer un cumplimiento que por razón na­
tural no puede desempeñar, muestran bien 
á las claras que el ofrecimiento del Poder 
ha obedecido, no á la necesidad, sino al te­
mor de coaliciones de todos los enemigos 
del régimen dirigidos por los llamados, y la 
aceptación se ha subordinado á las ansias 
del poder de los colocados ya en primera 
fila, y más que á la de éstos, á las sentidas 
por los que ya preparan la zancadilla políti­
ca para ir al turno de mando dentro de un 
partido tan heterogéneo, creándose con ello 
un estado de descomposición que sólo pue­
de aprovechar á los enemigos de las insti­
tuciones.

El decreto de disolución entregado al se­
ñor Villaverde, hubiese sido el comienzo de 
un orden regular da cosas; el comienzo de 
una disciplina social sentada por imperio de 
la necesidad, por deberes de la imposición 
de arriba, cuando en los de abajo se marca 
la desunión, la falta de preparación, la ene­
miga persistencia, la necesidad del disfrute 
de la nómina, que no el deseo de resolver 
los problemas nacionales con más recto es­
píritu de justicia, de conveniencia pública 
y de equidad.

De Luis XIV á Luis XVI hay un abismo, 
abismo que marca cuál ha da ser la línea de 
conducta del jefe de un Estado para enfre­
nar con mano firme las pasiones que aso­
man, la a utopias que extravían. Y si 
esta lección de la historia no fuera su­
ficiente norte y seguro guía para desviar 
la marcha y rodear el abismo sin llegar á la 
posibilidad de caer en él, ejemplo nos ofre­
ce Alemania en constante progreso; Japón 
vencedor, Rusia vencida, Inglaterra siem­
pre dispuesta, siempre hábil, siempre po­
derosa,

La designación del general Weyler para 
ministro de la Guerra está justificada por 
su alta significación militar, y era esperada 
aun cuando sonaron también con grandes 
probalidades los nombres de los generales 
Luque y Ochando.

En cambio la del Sr. Villanueva para re­
gir los destinos de la Armada ha sido, por 
demás inesperada, pues que la probabilidad 
y hasta la certeza en momentos de ultima 
hora, indicaban al almirante Auñón, que un 
Gobierno no puede, sin especialísimas cir­
cunstancias de mérito personal extraordi­
nario bien demostrado, encomendar la di­
rección del ramo de la Armada, á cualquier 
político, á título de ministerio de entrada 
ó de poca monta. Tal sistema es ofensivo 
para el alto personal de la Armada, máxime 
en los actuales momentos donde por razón 
de la creación de una escuadra, se in icaba 
al Sr. Auñón, conocedor de las grandes in­
dustrias navales extranjeras y de las dificul­
tades y entredichos que nacieron desde la 
construcción en los astilleros de Bilbao, de 
aquellos barcos sacrificados en aguas de 
iSautiago de Cuba, por la falta de altas dotes 
del general Linares que pudo y debió opo­
nerse á su salida, y disponer de aquellas 
fuerzas para la defensa terrestre, bajo su 
sola y absoluta responsabilidad, que tales

actitudes cuadran á los que ejercen tan al­
tos mandos frente á los enemigos de la pa­
tria.

A nuestra misión no cumple ser más ex­
plícitos, ni ocuparnos de aquellos departa­
mentos que en poco ó en nada se relacio 
nan con las fuerzas militares de mar y de 
tierra.

Decimos lo bastante y aun sobrado, para 
fundar en ello los juicios que claramente 
adivinamos ya que hemos de vernos obli­
gados á hacer en día no muy lejano.

Indícanlo ya las nubes qne se están for­
mando en los altos centros da la Armada y 
en los departamentos marítimos.

Ojalá que en ese día haya remedio para 
los males causados, sin ánimo de causai’los, 
pero causados al fin, y que no han de tar­
dar en manifestarse por modo y en forma 
hartamente perjudicial para los altos Inte­
reses de la patria.

Si ministro de Marina
Dos cuestiones de importancia están so­

bre el tapete, para ser resueltas por el mi­
nistro de Marina; cuestiones que urge re­
solver con juicio sereno y espíritu impar­
cial .

La primera es la de los Arsenales que 
debemos mantener; y la segunda dónde y 
cómo ha de establecerse la Escuela naval, 
de donde ha de nutrirse el cuerpo de ofi­
ciales destinados al mando y dirección de 
los buques de la Marina militar.

Con respecto á los Arsenales, es preciso 
que el país y la misma Armada se conven­
zan de que no puede ni debe encerrarse en 
aquéllos la vida de ésta, que es muy es­
trecho el amurallado recinto de los Arsena­
les para que en ellos se desarrolle y fomen­
te el verdadero poder naval que, tanto es­
triba en el material flotante que es lo que 
urge tener, como en la instrucción del per­
sonal dedicado á su manejo.

Y ese mismo material flotante hay que 
construirlo de manera que lo sea, en cuanto 
se pueda, por la industria privada en los 
mismos arsenales y con la natural y obliga­
da inspección oficial, sin que por esto se 
entienda que la nación deba renunciar á 
construir en sus establecimientos oficiales, 
pero sólo los cascos, las obras especiales y 
en la medida necesaria para que sirva de 
enseñanza, guía y regulador.

El sostenimiento por el Estado de tres ar­
senales constituye un gran error do carác­
ter económico y un tanto de carácter polí­
tico y de marcado interés local, causa de 
haberse devorado en dicho forzoso sosteni­
miento cantidades fabulosas, sin tener ja­
más los acorazados necesarios, que sin éstos 
para nada sirven los establecimientos, ni el 
personal.

La predilección que por cuestiones polí­
ticas se ha venido concediendo al departa­
mento marítimo de Cádiz, durante tantos 
años de los que 34 de ellos se han empleado 
en la construcción de un dique, sin reparar 
en gastos enormes, como natural conse­
cuencia de aquel fango, de aquella pésima 
calidad del fondo, que se burla como dice 
muy bien un notable escritor naval, de los 
esfuerzos de los ingenieros, rehusándoles 
siempre un punto de apoyo. para afirmar 
sus obras, cuando hubieran podido cons­
truirse diques en otros puntos de la costa, 
con más ventaja para el servicio y con mu­
chísimo menos gasto, demuestran la necesi­
dad de normalizar y clasificar seria y con­
cienzudamente esos grandes establecimien­
tos navales que á nuestro juicio deben re­
ducirse á los de Ferrol y Cartagena.

La construcción naval, en parte, por 
cuenta del Estado, debe limitarse lo más 
posible, concentrándola en los dos departa­
mentos dichos, y declarando á Cádiz, como 
justa compensación, puerto franco, al igual 
que se pretende hacer en toda su pureza con 
los puertos de Canarias.

Menos establecimientos y más acorazados.

Con respecto á la Escuela Naval, ya he­
mos dicho otra vez que debe instituirse en 
un barco como la Victori-z,, por ejemplo, 
en el departamento de Ferrol y no en otro 
y menos en tierra, para que antes de salir á 
navegar conozcan la vida de á bordo los 
alumnos, y aun estén ya en cierto modo ha­
bituados á ella, sin la inexperiencia natural, 
que luego exigiría un rudo noviciado, tanto 
más cuanto que en determinadas épocas del 
año podríala Víctor ¿a hacer cortas navega­
ciones á Vigo, aprovechando la estancia allí 
de la escuadra inglesa ú otra que convinie­
ra visitar y sirviese de enseñanza.

De este modo pudiera también hacerse 
una selección, dado que no todos los hom­
bres son aptos para resistir las molestias y 
privaciones de la vida de mar, habiendo al­
gunos que no han podido vencer el mareo 
aun al cabo de mucho tiempo de navegar.

El inolvidable general Lobo, cuya ilustra­
ción era sobradamente conocida y merecía 
el más elevado concepto y respeto como 
marino, refiriéndose ai Colegio Naval escri­
bía: ¿ ómo puede formarse para la mar la 
naturaleza de un muchacho á quien se tiene 
en tierra dar ante tres años, metido en un 
gran edificio percibiendo todos los olores 
del campo y ninguno del mar?

Y en este terreno discurría el experto 
marino, oponiéndose á que la Escuela Na­
val estuviese en tierra, lo cual es también 
de sentido común.

Estudie el Sr. Villanueva cuanto decimos 

y aun cuando desconoce en absoluto cuanto 
á la marina de guerra se refiere, y viene sin 
preparación, su ilustración y general cultu­
ra pueden compensar la falta de conoci­
mientos técnicos necesarios, hasta cierto 
punto, para la alta dirección del ramo, pero 
sobre todo y ante todo, no se deje llevar de 
intereses locales, aun cuando pudieran ser 
defendidos por algún otro periódico profe­
sional.

Oiga y aprecie las razones que, como dia­
rio profesional también, le hemos de ir 
dando nosotros y juzgue.

Telmo Guerra

LIGA DE RETIRADOS
Cuando en las columnas de este periódico 

se propuso por un pasivo la fusión de las 
dos asociaciones, Circulo de pasivos y Cen­
tro de Defensa, ni remotamente se formó la 
ilusión de que pudiera realizarse en bene­
ficio de la colectividad y solamente lo pro­
puso para que no pudiera suponerse nunca 
que la Liga de retirados, formada ya en 
principio en aquella fecha, abrigaba ideas 
particulares que no fueran del interés co­
mún; por lo demás, no había necesidad de 
aguzar mucho el entendimiento para hacer­
se cargo de que esas dos asociaciones no 
podían unirse, porque su misión era com­
pletamente distinta, sus aspiraciones dis­
crepantes y hasta el carácter de sus juntas 
en nada coincidían.

El Circulo de pasivos, sociedad creada 
únicamente para el recreo, no tenía otro 
objeto que reunirse en sus salones aqeullos 
que por su edad y aficiones pretendían pa­
sar un rato de entretenimiento ya en con­
versaciones familiares, ya jugando inocen­
temente ó recordando los gloriosos tiempos 
de su juventud y alguna que otra vez la­
mentando el abandono en que los Gobier­
nos han venido dejando tan benemérita 
clase, historia viviente de los laureles mili­
tares que se marchitaron en Malilla prime­
ro, y en Santiago de Cuba después, cuyas 
consecuencias sufrieron ellos con escarnio 
de la justicia y por la ingratitud propia del 
egoísmo político, pero sin que en sus esta­
tutos se encuentre nada que se parezca á la 
resistencia legal que se puede ofrecer y es 
de toda necesidad en la época que atravesa 
mos, y de la que nos dan ejemplo todas las 
clases sociales constituyéndose en socieda­
des de resistencia, para poder así contra­
rrestar el impulso absorbente de esa polilla 
nacional que, hilo á hilo, van royendo los 
derechos de todos para hacerlos propiedad 
suya, pasando, cuando les conviene, por 
encima de las leyes y de la Constitución del 
Estado.

La Junta de Defensa apareció para cum­
plir con arrogancia legal una misión distin­
ta de la del Centro de pasivos y que éste no 
podía desempeñar, puesto que su organiza 
ción no era adecuada al caso; y aquí vemos 
ya el objetivo distinto de ambas sociedades, 
tan diferentes, que sería casi imposible 
amalgamarlas, como imposible es que el 
agua forme un solo líquido con el aceite, de 
una manera permanente.

Cuando el resultado de las conferencias 
aclaró á los más miopes la incompatibilidad 
de estas dos agrupaciones y la resistencia 
del Centro di pasivos á cambiar su sistema y 
suprimir la divisa de su bandera, la nacien­
te Liga de retirados levantó la suya sirvién­
dole de punto de apoyo Ej é r c it o y  Ar ma ­
d a  y ahí está para admitir á los que quieran 
alistarse con el fin de recabar del actual 
Gobierno y con la energía que presta el de­
recho, cuanto nos han ido escamoteando 
con cinismo sin igual, y sin ventaja alguna 
para la patria, los enemigos de las institu­
ciones militares.

El programa de la Liga de retirados está 
definido con cuatro palabras. Restableci­
miento de cuantos derechos nos concede la 
ordenanza, suprimidos por leguleyos sin 
conciencia, y pedir en todos los tonos la res­
titución de nuestra legítima propiedad, sin 
distingos, hasta igualarnos al ejército activo 
y á todas las otras clases dependientes del 
Estado, porque no puede suponerse que sea 
un desmérito haber servido ayer á la Patria 
con las armas en la mano, en lugar de ser­
vir hoy.

Dicho esto invitamos á la Junta de Defen­
sa á que se anexione á la Liga de retirados, 
y sirviéndonos de órgano y poderoso auxi­
liar Ej é r c it o  y  Ar ma d a , marchemos jun­
tos y en la forma más conveniente y con la 
mayor premura á la reconstitución de la 
clase más respetable del Estado, después 
de la de Inválidos, clase que solo parece 
inspirar envidia á los que carecen en abso­
luto de méritos y servicios á la Patria en 
los campos y mares de batalla, servicios de 
los que parece que otros han tenido la ha­
bilidad de recoger el fruto. „

D--jemos al Circulo de pasivos con su carác­
ter de recreo que para nada estorba y los 
socios que de él quieran serlo también de 
la L*ga de retirados, se les recibirá con el 
cariño que debe existir entre compañeros 
unidos por vínculos de justas y nobles as­
piraciones, basadas en "iguales servicios y 
en limpia historia militar.

Aquí no se satisface cuota alguna ni en 
nada se hade gravai’ la mezquina paga que, 
para el plato de sopa sin sal, han ido dejan­
do los políticos, á la respetable clase de re­
tirados del Ejército y de la Armada.

¡Retirados! A unirse y á defenderse.
El  mis mo  pa s iv o .

¿EN ÜN PALACIO REAL?
(SUEÑO)

Los ejércitos de Francia y de Inglaterra me han 
dejado encantados, general.

La organización del francés, á la que es la 
nuestra más similar, es tan perfecta, que no hay 
detalle que no esté previsto, ni servicio que no 
esté tan admirable como sencillamente dispuesto 
y ordenado para el combate.

El general bajó la cabeza algún tanto confun­
dido, á pesar de su altivez, y en aquel momento 
debieron pasar por su mente todas las disposicio­
nes que constituían sus reformas; las reformas 
más funestas de cuantas ha sufrido el ejército es­
pañol, desde los mée remotos tiempos

Quizás pensó que la muerte le había respetado 
allá en lejanas tierras, para venir á morir moral­
mente auxiliado por la inconsciencia del señor 
Maura que lo mantuvo en el Poder contra la opi­
nión militar.

Prestábanse mutuo aliento ambas soberbias, 
hasta llegar á disputar el derecho de S. M. á 
usar de las regias prerrogativas.

¿Es que el Rey ha de tener el mando supremo 
del Ejército y de la Armada sin tenerlo?

¿Qué ministros responsables son éstos, que pue­
blo es éste que de la formidable manifestación 
de protesta por lo de Las Carolinas pasan á ven­
derlas en el mercado internacional y poco menos 
que en pública subasta?

La defensa justa 
no es la insubordinación

Bien venido sea el general Weyler al mi­
nisterio de la Guerra, y quiera la fortuna 
iluminar sus pasos á través de las innume­
rables y complejas cuestiones que el desti­
no pone en sus manos.

Con la misma lealtad con que combati­
mos algunas de sus obras en su anterior 
pontificado, le felicitamos en los albores 
del que da comienzo sin prejuicios ni pre­
ocupaciones que puedan enturbiar esta feli­
citación que arranca de la sinceridad de 
nuestra alma, bien seguros de que el señor 
marqués de Tenerife hará justicia á nues­
tros sentimientos de hoy, á pesar de las ba­
tallas de ayer. Lo valiente jamás estuvo re­
ñido con lo cortés. ■

Constantes defensores de los derechos 
indiscutibles del Cuerpo de capellanes cas­
trenses, hemos puesto de manifiesto, sin 
dudas ni vacilaciones, sin miedos y sin co 
bardías los fundamentos sobre que aquéllos 
se basan, no por oposición sistemática á la 
obra de un ministro de la Guerra, sino por 
naturales exigencias de lo que estimamos 
un deber ineludible, y, en tal concepto, sal­
vando siempre la persona, hemos combati­
do la obra por creer que ella no se ajusta á 
los principios de equidad, perfectamente 
delineados en la ley.

Mientras no se nos demuestre que vivi­
mos en un error, labor á nuestro juicio 
harto difícil, no se podrá achacar á oposi­
ción nuestra conducta, sino á defensa legí 
tima de un derecho que creemos conculcado.

Esto no empece para que felicitemos de 
todo corazón al general Weyler por su ad­
venimiento al palacio de Buena vista, pues, 
como ya dijimos en otro artículo titulado 
Aclaremos, nuestras invectivas no van diri­
gidas ála persona, sino á la obra.

Hay otra razón más poderosa aún para 
que nosotros unamos nuestros plácemes á 
los de los muchísimos amigos del señor 
marqués de Tenerife con motivo de tan 
fausto acontecimiento,

A la penetración del general Weyler no 
puede escapar que, por virtud de su obra, 
el Cuerpo de capellanes del Ejército está 
fuera de la ley común á todos los demás 
que visten el honroso uniforme, arrastrando 
en consecuencia de esto una vida de penu­
ria y de miseria que hacen de él un milagro 
viviente. ¡Imposible que el general Weyler 
persiguiera esta situación que acusaría en 
él una crueldad refinada!

Pues bien; si el señor marqués de Tene­
rife no pudo intentar tanto desastre al ha­
cer la reorganización del Cuerpo de capella­
nes si el desastre sobrevino bien á su pe­
sar, tal vez, ¿no cabe esperar una segunda 
reorganización, en la que tomando por base 
la asimilación de este cuerpo, taxativamen­
te mandada en la ley constitutiva del Ejér­
cito, concluyan de una vez las miserias y 
pretericiones que experimenta hoy este 
Cuerpo auxiliar?

Nadie más autorizado para ello que el se­
ñor marqués de Tenerife.

El levantó la obra de que hablamos; nin­
guno otro con mejores títulos para demo­
lerla. Antes que esparar á que los demás 
nos señalen y condenen nuestros errores, es 
preferible y meuos mortificante confesar­
los espontáneamente. Gana con ello un gran 
partido la nobleza.

El espíritu de liberalidad que debe en­
carnar en la bandera de sus ideales políti­
cas es una garantía de nuestras esperanzas, 
y en tal sentido, hemos podido decir con 
razón que nos sobran motivos para reiterar 
nuestros plácemes al general Weyler en los 
momentos en que le felicitan tantos y tan­
tos amigos por su elevación á la poltrona 
de Guerra.

¿Nos equivocamos? El tiempo lo dirá. No 
son los hombres como las gentes les pintan 
ni la fama suele acertar éiempre en sus 
apreciaciones y juicios; pero sea de ello lo 
que quiera, equivoquémonos ó no en nues­
tros presagios, conste (y no es de ahora) 
que en la cuestión concreta cuya defensa 
venimos sosteniendo, no mueve nuestra 
pluma el ansia de mortificar la personali­

dad de nadie, ni marcar un período de ruda 
y franca oposición á personas, respetabilí­
simas para nosotros, sino la defensa legíti­
ma de un derecho públicamente reconocido, 
sancionado en la ley y aceptado en la prác­
tica, derecho ultrajado en un momento de 
abandono, inconsciente tal vez ó hijo de una 
falsa apreciación,

A defender este derecho han tendido 
siempre nuestros esfuerzos y, consecuentes 
con nuestros ideales, seguiremos en la bre­
cha procurando que nuestra actitud no se 
traduzca en lo que repelen de consuno el 
respeto y consideración debidas á la auto­
ridad.

SUCESO ÍRA VE
«En el campo de la Valbonne (Lyon), des­

tinado á maniobras militares—dice un tele­
grama de París, — hacían la instrucción 
fuerzas de Caballería.

Dos escuadrones se lanzaron el uno con­
tra el otro, resultando un suboficial muer­
to, 20 soldados heridos y 25 caballos muer­
tos.

El siniestro se produjo, según la versión 
oficial, por haber dado mal las voces de 
mando, resultando de la evolución que los 
dos escuadrones se lanzaron el uno contra 
el otro al galope.»

De ninguna manera puede ser admitida 
esa explicación tan absurda. Un escuadrón 
de jinetes no se lanza sobre otro, por una 
orden de mando, con la violencia de un pro­
yectil que se dispara inadvertidamente; no 
hay voz de oficial ni de jefe que pueda oca­
sionar un combate sostenido y sangriento 
como ha debido de ser el de ambos escua­
drones; una fuerza de Caballería, simulan­
do una carga, podrá caer de un desmonte, 
cegada en el frenesí de la carrera, chocar 
contra un obstáculo, atropellar á otra, pero 
esto cuando maniobre en campo abierto y 
en terreno desconocido, nunca en sitios ya 
preparados á propósito para la instrucción 
de las tropas.

Lo que habrá sucedido es algo induda­
blemente más grave, un choque de opinio­
nes, una explosión de la indisciplina que se 
viene observando en aquel ejército minado 
por las doctrinas socialistas, el antimilita­
rismo y la corrupción de procedimientos y 
costumbres.

No hay que decir que, sea por lo que haya 
sido, como españoles y como militares, la­
mentamos de todo corazón el suceso y cele­
braremos que no sea tan grande como hace 
temer el laconismo telegráfico.

las tristezas de España
II

Si en esta nación de héroes y de mártires 
tuviéramos la fortuna de que los políticos, 
esos hombres que rigen ó gobiernan á los 
pueblos dentro del Parlamento, aceptaran 
el Poder no por las codicias del mando, sino 
por la necesidad del bien público, consi­
guiendo de esta suerte que las emulaciones 
personales fueran relegadas en forma tal 
que no influyeran en la marcha del Gabine­
te, veríamos en breve sobreponerse todos 
á esas tristes ambiciones en qu e suele con­
sumirse buena parte de la energía de los 
grupos políticos de la hoy tan desventurada 
España.
g., Si todos obraran como hace muchos años 
obran los que con las armas en la mano vi­
ven esclavos de su honor y fama, España 
viviría próspera y feliz.

Nada soy, ni nada valgo; pero en mi cua­
lidad de militar—aunque retirado—conser­
vo todas las energías juveniles, y el amor 
puro y santo por mi Patria y por mi Rey; y 
esto así, nada más interesante, en mi con­
cepto, en la muy triste época que atravesa­
mos, ui labor más preciosa para el que siem­
pre vivió esclavo de las armas, que aquella 
que invierta escribiendo sobre cuestiones 
patrias—hoy tan preteridas ú olvidadas— 
pues que sólo así podremos alcanzar ó lo­
grar conservar incólumes los prestigios del 
Ejército y también aquellos hermosos res­
petos internos y externos á que todo pueblo 
culto debe aspirar aun en medio de sus ma­
yores infortunios. «Que en los más agudos 
dolores, en las penas más hondas, en las 
hecatombes más horribles—producidas es­
tas últimas por la guerra—es donde se tem­
pla el corazón de los pueblos.»

Los políticos de actualidad tienen la des­
gracia de olvidar que el espíritu de la pro­
fesión militar pide y exige que nos halle­
mos siempre dispuestos á llevar nuestro ge­
neroso concurso allí... donde se juega el 
honor de la nación, y en cuya situación ó 
momento la Patria y sus afligidos hijos de 
pas... esperan un consuelo y una decidida 
protección de sus hermanos de guerra como 
única forma de verse libres de terribles ve­
jaciones y de inauditos despojos.

Pero... muy mal se puede atender á la de- " 
manda general... si los llamados á mirar 
con amore al Ejército lo tienen en el mayor 
abandono por todo extremo ó concepto.

animado, pues, de los sentimientos de 
Patria y Honor, el que estos renglones es­
cribe sé propone llevar un rayo de luz á los 
que, representando á la Patria en el Parla­
mento, se desvían sin cesar del fin á que 
son elegidos por sus conciudadanos, y tam­
bién para dar una voz de alerta á ciertas re­
giones de esta España tan hermosa como 
desventurada, á fin de que b u s hijos rehu-
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yan tratar de desgarrar la Patria por efí­
meras cuestiones que arruinando á la na­
ción á que pertenecen, arrojarían al propio 
tiempo sobre ella un baldón de ignominia, 
así como que desviarían con su conducta á 
todos los pueblos de aquel que, envolvién­
dose en una atmósfera de cieno, de egoís­
mos y bastardías, quiere romper la unidad 
de la Patria, sin reflexionar que con ello 
proporcionaría ocasión á pueblos ambicio­
sos y sin conciencia, á que pudieran apode­
rarse de ciertos territorios que ayunos co­
dician desdé fecha inmemorial.

Sin una política franca, noble, desintere­
sada, apartada por completo de egoísmos 
personales y atendiendo con verdadero 
amor á todo aquello que constituye el es­
plendor de los pueblos cultos, caeríamos 
muy pronto desde la cumbre de las conside­
raciones al abismo de la ineptitud y del des­
precio.

Fl o r e n c io  Le ó n  Gu t ié r r e z .

To sas del  día
La buena estrella del Sr. Maura empieza á 

eclipsarse.
Unido á su cuñado Gamazo llegó á ser una fi­

gura importante en el partido liberal. Aliado 
después al Sr. Silvela, se hizo el amo del partido 
conservador.

Perdidos esos importantes apoyos y confiado á 
sus propias fuerzas el Sr. Maura comienza á va­
cilar y su caída definitiva es ya solo cuestión de 
tiempo.

** *
Por eso vé el país con mucha simpatías la ac­

titud del Sr. Villaverde y de sus amigos políti­
cos.

Estos no conceden importancia ninguna á la 
reunión que anuncian los amigos del Sr. Maura 
para proclamar su jefatura y procediendo previ­
sora y pítrióticamente tratan de constituirse en 
partido político.

Con este irán cuantos deseando ver á la Nación 
grande y próspera condenan la vana y estéril pa­
labrería y piden hechos prácticos.

El partido presidido por el Sr. Villaverde será 
el verdadero partido liberal conservador y el úni­
co que, al gastarse en el poder los liberales podrá 
reemplazarlos, porque solo él, que une al progra­
ma del Sr. Cánovas del Castillo un excelente 
programa económico, puede ofrecer al país una 
verdadera y sólida garantía de acierto.

#* #
La república vecina ha llegado á un estado de 

descomposición verdaderamente lamentable.
Cual si los grandes abusos y los síntomas de 

indisciplina reuientemeúte observados en su Ma­
rina de guerra, no fueran causa bastante para 
dar que pensar á los gobernantes de allende loe 
Pirineos, la más descarada insubordinación ha he­
cho su aparición en el Ejército, que hasta ahora 
parecía de lo más saneado y fuerte de la Repú­
blica.

El funesto grito: ¡Que baile!, está á la orden 
del día en Francia.

En la estación ferroviaria de Chalona-sur- 
Mame, el 13 de Jumo, junto á un tren en que 
iba el rey de Bélgica, una porción de soldados 
franceses dieron el más escandaloso espectáculo. 
Un ¡que baile! inaudito.

En el tren de París á Avricourt, los soldados 
libraron unos con otros una verdadera batalla. 
En Chalona, tres soldados insultaron á un jefe y 
á un oficial, y hechos semejantes se repiten cons­
tantemente.

Es de suponer que después de conocido esto 
habrán rectificado su opinión los partidarios de 
una alianza con Francia.

* * •
Es muy de aplaudir la conducta del Gobierno 

que aprovechando el escaso tiempo que le dejan 
libre las cuestiones de personal, se ocupa con es­
pecial interés del problema de Marruecos, ha­
biendo conferenciado ya sobre este asunto el 
8r» Montero Ríos con el embajador de Alemania.

El Nacional en su editorial dice hoy lo siguien­
te que recomendamos al Gobierno:

«Esta cuestión de Marruecos ha sido siempre 
muy importante para nosotros, tan importante 
como descuidada estuvo; de cuanto, desde hace 
bastantes años, ha hecho en ella nuestra diplo­
macia, no recordamos más ventaja que el título 
de marqués del Muni. Ahora que esa cuestión 
tiene tanta actualidad y nuestro concurso es pre­
ciso, es de suponer que podremos sacar algo de 
provecho; soore todo aclarar de una vez para 
siempre cuál es la situación verdadera de España 
con relación á Marruecos.»

* v.* *
Acaba de domostrarse que hasta la naturaleza 

se muestra entusiasta y pródiga con los pueblos 
poderosos.

Lígalo sino el Japón que, según El Imparcial, 
acaba de ver aumentado el fruto de sus grandes 
victorias con el regalo verdaderamente providen­
cial de una isla volcánica.

Esta ha hecho su aparición á seis millas de la 
isla de Iki, y ha sido bautizada por los japoneses

’ con el nombre de Nus/iima.
Y vea el lector cómo la fortuna acompaña 

siempre á los pueblos que se cuidan de su poder 
militar y naval.

Mientras á los japoneses les brinda la natura­
leza con islas creadas verdaderamente para «su 
uso par .icuiar» nosotros estamos amenazados de 
perder las pocas que milagrosamente salvamos 
del desastre.

Para el general Weyler
Es de precisión

Con motivo de las modificaciones que el 
nuevo ministro de la Guerra general' Wey­
ler habrá de introducir en los presupues­
tos, ya muy favorables para el elemento 
militar, lo cual hay que agradecer ai señor 
Villaverde y al general Martitegui, se pre­
senta favorable ocasión para complementar 
aquéllos, cual lo reclama el mejor servicio, 
máxime cuando la solución del problema ya 
planteado aquí, es de facilidad suma.

Nos referimos á la necesidad absoluta de 
declarar plazas montadas á los capitanes de 
los cuerpos de Africa, dotándolos de los ca­
ballos correspondientes.

Dichos cuerpos se hallan, y deben hallar­
se siempre, en pié de guerra, así lo exige la 
más elemental previsión, por miles de razo 
nes que no son del caso enumerar otra vez, 
pues que están en la mente de cuantos ge­
nerales, jefes y oficiales conocen las espe­
ciales condiciones de nuestras plazas africa­
nas, y la importancia de los servicios que 
en ella es de necesidad prestar si ha de ga­
rantirse la seguridad del territorio y elevar 
ante los moros el prestigio de las armas es­
pañolas.

Prescindamos de los cuotidianos ejerci­
cios, en los que ya es dificilísimo mover la 
unidad compañía, de suyo numerosa en 
hombres, con la precisión debida, y vamos ’ 
al caso más práctico, para el cual debemos 
estar preparados todos los días, en dichas 
plazas, al caso de una ruptura de hostilida. 
ues que, dado el estado del Imperio marro, 
ciuí, puede surgir en el momento menos es.

perado, sin que pueda evitarlo sin desdoro 
del buen nombre de España, toda la pru­
dencia y todo el deseo de mantener la paz, 
por parte de nuestros gobernadores.

Desplegada una compañía en orden de 
combate normal, ó sea una sola sección en 
guerrilla, esta sección se compone, descon­
tando enfermos, destinos, etc., que en esos 
casos serán pocos, de 80 hombres que, su­
poniendo lo casi imposible, que desplieguen 
con sus intérvalos al milímetro y que los 
accidentes del terreno no exijan mayor se 
paración, ocupan un frente mínimo de 135 
metros, frente ya muy difícil de vigilar, 
pero si continuando las fases debidas del 
combate se aumenta la guerrilla con otra 
sección resultan ya de frente unos 280 me­
tros próximamente, frente absolutamente 
imposible de vigilar ni dirigir por un capi­
tán á pie, quedando todo á la iniciativa de 
los oficiales, en la cual confiamos ciega­
mente, pero si basta ella sola, sobra el ca­
pitán que en tal caso ha de ser nn mero es­
pectador, y á quien sin embargo se le ha de 
exigir la responsabilidad correspondiente 
por los hechos de su compañía, la cual sin 
unidad de mando aunque con muy buena 
voluntad de parte de todos, puede obrar en 
el sentido que no desee el jefe del batallón 
y comprometer muy seriamente el éxito de 
las operaciones.

Tantas razones podrían aducirse en apoyo 
de nuestra opinión, que darían á este escri­
to, hecho á vuela pluma, demasiada exten­
sión, por lo que nos' contentaremos por 
ahora con dejar apuntado lo anterior que 
por sí es de bastante importancia, dejando 
para otro lugar el hablar de los recorridos 
encomendados á los capitanes jefes de grupo 
de fuertes y del verdadero servicio de cam­
paña que en los Cuerpos de Africa se pres­
ta con escrupulosa exactitud y formalidad.

Es de esperar que el ministro de la Gue­
rra, general Weyler, tan versado en asuntos 
militares, no desatenderá nuestras indica­
ciones, pues sobradamente comprenderá lo 
tristísimo que sería, si llegado el caso, pro 
dujese graves trastornos el no haber tomado 
á tiempo una medida tan sencilla, tan nece­
saria y tan justa.

Nuestros pasados desastres convencen 
con la inflexible lógica de los hechos, del 
funesto resultado que la falta de prepara­
ción para la guerra da siempre, de lo cual 
es buena prueba la contienda ruso-japone­
sa, no debiendo olvidar aquella antigua má­
xima dé uno de nuestros más ilustres gene­
rales deí^jglo anterior: «Ama tus detalles». 

Un  a f r ic a n o .
----------------------------------------------------- — 

DEL EXTKAMEM
El príncipe de Arenberg, ocupándose 

francoalemán referente á Marruecos, ha 
manifestado que no ve inconveniente Alguno en 
que, durante la proyectada conferencia interna- 
cional, se reconozcan á Francia y España dere 
chos especiales paja mantener el orden en las re­
giones del territorio marroquí, fronterizas á las 
posesiones de ambos países.

Se desmiente la noticia de haber cedido Ma­
rruecos á Alemania el puerto de Eornaida.

Circula el rumor de haber caído la #l?.za de 
Uxda en poder del pretendiente marroquí.

—De Tánger dicen que en dos vapores, al trans­
porte de guerra marroquí Turki y en otro in­
glés fletado para ese fin, salieron de aquel puerto 
con destino á Uxda 500 hombres de infantería y 
caballería que reforzarán las tropas encargadas 
.de batir á las fuerzas del pretendiente.

En Varsovia ha sido proclamada la huelga 
gebeyAl.

—eaM.ce de confirmación la noticia publicada 
por los pe^jódicos ingleses del día 21 del actual, 
referente á la .Gpnceeión por Marruecos á Alema­
nia del puerto de .igornaida.

—Adquiere caracteie^ de suma gravedad la si­
tuación de Lodz, donde lee desórdenes de los úl 
timos días han oessionado ppt^srosas víctimas.

CARABINEROS
ESTAMOS CONFORMES

Recientemente se ha dictado por Hacien­
da ia siguiente Real orden:

«Excmo Sr.: El señor ministro de Ha­
cienda dice con esta fecha al presidente del 
Consejo de Administración de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, lo siguiente.—Ex­
celentísimo señor:— En vista del escrito de 
esa Comandancia, fecha 10 de Febrero últi­
mo, relativo al ejercicio por los ajustes del 
servicio especial de vigilancia, de las facul­
tades que le están atribuidas por el Regla­
mento de 27 de Mayo de 1902 y por la Real 
orden aclaratoria de 6 de Abril de 1901, en 
su relación con las que ejerce el Cuerpo de 
Carabineros; S. M. el Rey (q. D. g ), de 
conformidad con lo propuesto por la Repre­
sentación del Estado cerca de esa Compañía 
y lo informado por la Dirección general de 
Carabineros, se ha servido resolver lo si­
guiente:

l.B Que con sujeción á lo dispuesto en 
el artículo 10 de dicho reglamento y por la 
citada Real orden de 6 de Abril de Í904, los 
agentes del servicio especial de vigilancia 
de esa compañía podrán establecerse en los 
puntos que tengan por conveniente y todo 
lo inmediato que quieran £ los individuos 
del Cuerpo de Carabineros; pero nunca 
mezclados ni reunidos con estos, mienti-ag 
no se reclamen mutuo auxilio,

Y 2.° Que en cuanto á los fondeos de los 
buques y reconocimiento de equipajes de 
viajeros en las aduanas y en las estaciones 
del ferrocarril, los agentes de esa Compa­
ñía tendrán la facultad de presenciarlos, y 
como de no haber en estas últimas servicio 
del cuerpo de Carabineros, ha de hacerlos 
por sí mismo, según lo dispuesto acerca del 
particular en la regla 5/ del art. 4.° del re­
petido reglamento.—De Real orden lo digo 
á V. E para su conocimiento y demás efec­
tos.—De la propia Real orden comunicada 
por el señor ministro lo traslado á V. É. pa­
ra iguales fines, etc.»

Poco es lo que en esta real orden se saca 
en claro en un asunto que tanto interés en­
vuelve para el cuerpo de Carabineros; pero 
algo es algo aunque no lo debiera ser, pues 
nosotros que sabemos por experiencia lo 
que es y lo que vale el Resguardo especial 
de la Compañía estamos seguros de que los 
conflictos, las denuncias y las alcahuete­
rías seguirán lo mismo que antes,

Todo lo que no sea largar unos cuantos 
kilómetros á retaguardia de las primeras 
líneas esas pan dillas de cipayos abigarrados 
es lo mismo que no hacer nada ó lo que es 
igual es lo mismo que continuar la serie de 
falsedades y ataques encubiertos al presti­
gio del cuerpo que tanto juego suelen dar 
para censurar las gestiones de éste.

Y respecto á lo de presenciar los fondeos 
y reconocimientos, vale más no hablar por­
que no estamos seguros de lo que pudiéra­
mos decir; baste solo hacer constar que 
siendo la misión del Cuerpo de Carabineros 
la de perseguir el contrabando y el fraude, 
y siendo el Resguardo oficial único con que 
cuenta el Estado, no podemos admitir que 
haya quien tenga facultad para presenciar 
sus servicios en forma que parece una fis­
calización vergonzosa mucho más dada la ca­
lidad de los agentes de la Compañía Arren­
dataria que necesitan ser ellos los fiscaliza­
dos. O hay confianza en el Cuerpo de Cara­
neros, ó no la hay. Si lo primero, huelgan 
las facultades á que aludimos. Si lo segun­
do, disuélvase lo que no sirva para llenar 
su misión. Eso entendemos.

CAMPO NEUTRAL

Viajes del reyw
«Continúe nuestro augusto monarca viendo la 

situación próspera ó lamentable de sus pueblos, 
animando con su presencia el abatido espíritu de 
los buenos españoles, que indudablemente sa­
brán demostrar el debido agradecimiento y cons­
tituirse cada habitante en experto centinela, para 
que no se repitan tan criminales actos del anar­
quismo »

Lo consignado manifesté en artículo titulado 
«Anarquismo», que publicó Unión Militar el 21 
de Abril del año anterir.

Me refería al atentado contra el Sr. Maura, 
presidente del Consejo de Ministros, cuyo infame 
acto tuvo lugar en Barcelona el día 12 del indi­
cado mes y año, manchando de sangre el camiro 
de flores que la industrial Barcelona preparó para 
recibir á su regio huésped Don A fonso XIIL

Afortunadamente nada lamentable tiene ocu­
rrido en las siguientes visitas efectuadas, la­
mentándose solo en muchas poblaciones la corta 
permanencia del joven soberano, como ocurrió 
en Castellón el día 13 de Abril último, origen del 
presente artículo.

¿Qué fin debe perseguirse al disponer los mi- 
nistios responsables que el jefe del Estado reco • 
rra el territorio de su mando?

¿8e desea que sea conocida la personalidad del 
Rey y pueda con sus actos despertar simpatías 
y agradecimiento?

¿8e considera natural y justo que pueda per­
suadirse de cuanto los pueblos precisan y quede 
enterado se administra «pronta y cumplidamente 
la justicia», como dice el párrafo segundo del ar­
tículo 64 de la Constitución dp la monarquía es­
pañola?

¿Es delito que los pueblos al ser visitados por 
el monarca recurran á su autoridad en súplica de 
determinadas y precisas mejoras, para poder so­
portar las cargas del Estado, y localidad, que en 
muchos casos se hace imposible?

Castellón se encontraba (y encuentra) en dicha 
situación cuando fué visitado por S. M., pues su 
principal elemento de vida, que es el producto de 
la naranja, se había perdido por completo, origi- 

' nando la mayor miseria de muchísimas familias 
qué dependen del trabajo que dicho fruto les 
proporciona, cuya pérdida motiva la paralización 
aya sufre su industria y comercio.

¿Se considera conveniente que S. M. como jefe 
supremo del fíj.év.Ciito y Armada conozca deteni­
damente estos elementos de mar / tierra, princi­
pal sostén del honor nacional?

Si dichos fines debe perseguir todo buen Gp- 
bierno, es igualmente indispensable facilite los

Para Q130 el pueblo, Ejército y Armada, 
puedan stompre admirar los nobles propósitos y 
altos sentimientos d» caridad que animan al jo 
ven soberano, cuya í'iquc^a fué formada por los 
constantes desvelos, ehsefiaúíaa y yirtudes de su 

: augusta madre doña María Cristina '
Para qi^e se logre lo indicado, es conveniente 

sea modificad^ e,' sistema seguido para las visitas 
que el jefe del Estado ¿e^a efectuar.

No son ignorados los extraordiparios gastos 
que Iqs pueblos hacen para recibir dígnamsnte al 
Rey de fcspafaa, pcu riendo lo propio ai elemento 
militar; gastos «¡jue de&pu,és de los sacrificios qhe 
repi'e8&ut&n? sirvieron dé muy poco en muchas 
localidades, a o is o  ocurrió en ¿ata espita^ donde 
parte da eus habitapte^ np pudieron tener la sa­
tisfacción de eoBocey ai monarca, debido al corto 
tiempo de su visita, que le impidió por al­

, gunas calles donde era espefedo, entre las que se 
i óuq^entra la importante de P1 Margalí, á cuya 
■ entrada bebía artístico arco, que los cuerpoe de 
i la guarnición ¿editaron al jefe supremo por ser 
í d.icbo punto el paso principal que conduce al 
i cuartel qpe ocupa er yegíi^nto infantería de 

Otumbu.'
Miles de almas «éUMban A lap tres pe Uia/de 

de dicho día aceras, tribuna?, puertas, ventadas, . 
balcones y .azoteas de la indicada tojíe, donde 
sus vecinos, provistos de flores, lucían loe trajes 
de días festivos y habían adornado los baleónos 
con vistosas colgadoras.

En a^iieiloo momentos la impacieüCia y i* ale­
gría se observaba en todos los semblantes, poi­
que esperaban pasara Don Alfonso para visitar 
el cuartel de San Francisco, que estaba con sor­
prendente ornamentación.

Grandísima fué la sorpresa de todos cuando se 
supo después que 8. M , desde la estación del 
tranvía á su regreso del Grao, había marchado á 
la del Norte para continuar su viaje.

Dicha contrariedad fué causa de que muchos 
vecinos de la indicada calle y otras próximas no 
lograran ver á Don Alfonso, como había ocurrido 
á varios alcaides de la provincia y habitantes de 
alguuos pueblos que efectuaron la marcha á pie 
con idénticos deseos; lo que djó lugar á comenta 
rios nada satisfactorios para los respopgables de 
procurar que el jefe del Estado efectúe sus visi­
tas con la debida tranquilidad y detenimiento, 
único medio para poder apreciar los sacrificios 
del pueblo y conocer los ma es que soporta, por 
si fuera posible su remedio.

Castellón recibió disgusto por I9 corta de la vi­
sita porque deseaba conocer al rey sabiendo piz 
amabilidad para todos y su atención para la clase 
obrera, porque no ignoraba sus nobles sentimien­
tos para top pobres, sus simpatías al elemento 
escolar, su entusiapmh Por el progreso de la 
agricultura, y su9 deseos d.e hacer verda­
dera justicia.

Los generales, jefes, ofiiciales y tropa que for­
man pl elemento udlitar de esta plaza, deseaban 
igualmente demostrar á su jefe supremo la satis­
facción que les causaba su presencia

El recuerdo de lo ocurrido quedará olvidado 
cuando los diputados senadores autoridades y 
prensa de Castellón puedan lograr que 8. M. el 
Rey Don Alfonso XIII, que tantas simpatías cau­
só al que tuvo la satisfacción de verle, nos honre 
nuevamente con su visita para presidir el día 3 
del mes próximo Septiembre la fiesta anual que 
este pueblo celebra en honor de su venerada Pa- 
trona la milagrosa Virgen de Lidón, para cuyo 
importante acto se deoea jgualmenta que nuestro 
Monarca esté acompañado de su augusta madre 
Doña María Cristina, cuyo honor para Castellón 
sería grande y de incomparable alegría para las 
hijas de este noble pueblo, que tanto desean co­
nocer personalmente á la señora que con sus vir- 
tu les, talento y cariño alcanzó el respeto y ad­
miración de les españole.?.

Lo manifestado confirma que todos los elemen­
tos de Castellón participaoan de los sentimientos 
que habían demostrado las poblaciones visitadas 
por Dor. Alfonso, y por consiguiente, pueblo, 
Ejército y Armada estén animados del mismo 
deseo, cuya importante unión, que tanto vale

(1) Recibido en esta redacción con retraso por 
extravío del primer original.

para la vida de la Patria, es indudable tiene su 
origen en ias simpatías inspiradas por nuestro 
Rey.

Dios haga que esa unión sea consolidada para 
siempre, y que nuestro pueblo se persuada que 
en todo tiempo y circunstancias, el Ejército y ia 
Armada constituyen sa defensa porque de él de­
penden y de sus hijos están formados; siendo, 
por lo tanto, una sola familia de la madre Patria, 
pues al pensar de otro modo sería olvidar por 
completo la razón y la justicia.

Tengan presente los buenos españoles mi fran­
ca manifestación, y no olviden que cuanto dejo 
consignado referente á este asunto, es el eco fiel 
de los sentimientos que animan á los defensores 
de la Patria.

Demostrada queda la necesidad de que el jefe 
del Estado pueda apreciar con detenimiento 
cuanto interesa al pueblo y al elemento militar, 
y que se precisa sea modificado el sistema adop­
tado para las visitas.

Piensen detenidamente los ministros respon­
sables. piense el Gobierno en. asunto de tanta 
importancia, y comprenderá que cuarenta y ocho 
horas es el menor tiempo que debe designarse 
para la permanencia del Rey de España en los 
pueblos de la Monarquía.

Pe d r o  Gu il l e r mo .
Castellón de la Plana 20 de Mayo de 1906.

-------------- ------------------

LO QUE ESTÁ HACIENDO FALTA

Sr. D. Cíodoaldo Piñal.
Querido amigo y compañero: Ya tienen 

los vocingleros suspendidas las sesiones de 
ambas Cámaras, y ya está viendo el país lo 
que puede esperar de ellas por los resulta­
dos. Parece que esos señores han tomado el 
Congreso y Senado como campo para diri­
mir sus contiendas personales, que nada 
importan al país que paga; vergüenza 
grande es, que sa haya leído Se leo mta la 
sesión por no haber asunto de q^ue trat ir. 
Pues si esto es así, ¿á qué venían pidien­
do las oposiciones en todos los tonos la 
apertura del Parlamento?

En realidad, ha faltado en no pocas oca­
siones un Pavía que mandara á todos esos 
caballeros sin caballos á sus casas, donde 
representasen comedias políticas, que ya 
está harta la Nación de presenciar tanta 
farsa. Los que van á lucir sus galas orato­
rias vayan á los ateneos, los que solo lle­
van el objetivo da que sus nombres aparez­
can en la prensa como decidores" y chisto­
sos, no siempre de buen gusto, vayan á los 
circos ecuestres á actuar de payasos, y 
aquellos que solo van como valentones, 
alístense en las filas rusas y demuestren 
allí su valentía, en sin igual combate c q u  
los japoneses.

Si las Cámaras no han de servir para otra 
cosa que para aquello que han servido, de 
quítate tú para que me ponga yo, repito 
que un émulo de Pavía está haciendo mu­
cha falta.

Como siempre queda suyo afectísimo 
amigo y compañero q. b. s. m.

Ro d r ig o  d e Viv a r .

Dominación peligrosa
Comentando la obra que recientemente ha 

púbiieado el yanki Mr. Bally, estudiando 
la decadencia ' medi-terránea y la hegemonía 
atlántica, libro én el que, á vueltas de no 
muy gratos errores y exageraciones, se di- 
Céñ algunas importantes verdades, dice 
núestró apr^qiable colega el Diario de Ta­
rragona que si todos log españoles trabaja­
ran, si fiiérañ debidamente castigados los 
hplgazapbs, y todo el mundo contará nada 
más que con su actividad y su industria, 
España entraría en el pamjno de la regane- 
^o)óñ verdadera, y que, de no hacerlo así, 
desapárecará porque nos absorberán los ex- 
tranj eros,

«Hoy—añade—casi todos los negocios de 
España están en manos de ingleses, da ale­
manes, de franceses ó de belgas, y nuestro 
déficit internacional es enorme y hay, co- 
inó afirma Mr. Belly, una serie de peñones 
de G'ibráltar invisibles».
' ¿Ó es pósiblé negarlo y es cuestión que 
bien Bie^oe atendida por nuestros go­
bernantes.

Xaermeg cual est irnos ahora, ?aarzas 
ni amistades que hagan respetar* nuestras 
Leyes, esa dominación pudiera motivar un 
serio conflicto el día en que á uno de los 
indicados países, ú otros émulos suyos les 
trajese cuenta el crearlo y entonces no ha­
bría mas remedio que una protesta inútil 
y humillar bochornosamente la cabeza.

Por esto la opinión debe manifestarse á 
diario, pidiendo en todos los tonos y por 
todos los medios la pronta reorganización 
de la Marina y el Ejército; la defensa de 
nuestras costas y fronteras, y la estrecha 
Wq d de todos los buenos españoles que 
dejándose de rivalidades intestinas, da pa­
trias chicas y de coriveniencias de partido 
quieran la gloria y la independencia nació- 
U310S»

más rem0dio y á él debemos todos 
contribuir con perseverancia y con firmeza.

Los puertos francos de Canarias

El artículo de fondo de nuestro estimado 
colega La Correspondencia de España, rela­
tivo á los puertos francos de Canarias, pone 
de manifiesto una necesidad apremiante: la 
de que la Asociación de la Prensa establezca 
un negociado de denuncias para combatir 
unánimemente tanta inmoralidad como aquí 
reina.

¿No sabe nuestro colega más que lo que 
dice? ¿No recuerda si aquí en la corte se hi­
cieron por alguien determinadas gestiones 
relacionadas con los puertos francos?

¿1 no hay también otros asuntos de que 
ocupai’se y que conoce el colega?

¿A,que no acepta la Asociación de la Pren­
sa el combatir, por el medio que propone­
mos, toda inmoralidad pública?

A que no.
No tardaremos en hablar de Canarias y 

del marqués del Muni como resultado de 
nuestro viaje con el anterior ministro de 
Marina, ya que terminamos ia reseña de di­
cho viaje por aquel hermoso archipiélago, y 
entonces puede que digamos algo más que 
nuestro colega, de cosas y perdonas,

EL BARRIO OBRERO EN MELILLA

Consideraciones de carácter 
general militar

La firme resolución del general Segura 
su patriotismo y su vehemente interés por 
cuanto es y representa progreso, lo llevó á 
emprender obra tan colosal en Melilla como 
la de crear una sociedad constructora de un 
Bai’rio obrero.

La hábil gestión del distinguido y enér­
gico general, sus discursos y conferencias 
excitando el patriotismo y el interés local 
de todos los habitantes de aquella impor­
tantísima plaza africana, en la que no hay 
grandes capitales y, por tanto, tampoco las 
iniciativas que la colocación de ellos des - 
pierta, llegó á obtener tan lisonjero resul­
tado que en una semana quedó constitui­
da la sociedad constructora que comenzó 
aprontando 100.000 pesetas.

Cristianos, moros y hebreos, civiles y 
militares por igual, apresuráronse á pres­
tar al general Segura su apoyo moral y ma­
terial hasta conseguir los planos de las 
obras, presupuestos, etc., etc.

Los estragos que las fiebres palúdicas 
hacen en Melilla en tiempo de verano ocu­
pan la atención del general gobernador que 
toma toda clase de precauciones para evitar 
tal plaga y los peligros que ella implica pa­
ra la guarnición y el vecindario; plaga que 
allí siempre ha tenido asiento, como natu­
ral consecuencia de vivir la genta amonto­
nada en miserables tugurios sin condi ció 
nes higiénicas ni grandes medios de buena, 
sana, económica y abundante alimentación’ 

, Mezcladas personas de ambos sexos, dis­
tintas religiones y nacionalidades, con ga­
llinas y otros animales domésticos sin con­
diciones topográficas para establecer un 
buen sistema de alcantarillado, vertederos 
de basuras, y con una peste de ratas difíci­
les de desterrar y portadoras da mil enfer­
medades, era de urgente necesidad la nue­
va obra debida á la poderosa iniciativa del 
general Segura, secundada por todos, sin 
vacilar, como natural consecuencia de la 
confianza ilimitada, del cariño y respeto 
que aquella primera autoridad se ha gran­
jeado en todas partes.

A la brillante guarnición de Melilla dedi­
ca el incansable general gobernador un par­
ticular interés, facilitando á los distingui­
dos jefes da Cuerpo cuantos medios le Mu­
giere su celo, auxiliado por la Junta de ar­
bitrios, para mejorar en cuanto sea posi­
ble la ya buena, sana y abundante alimen­
tación del soldado, por el cual, de coronel á 
teniente, cuidan todos con un interés digno 
de todo elogio.

Los servicios de plaza se realizan antes 
de las diez de la mañana, y se reanudan 
cerca de las cuatro de la tarde, con el plau­
sible objeto de evitar á las tropas y á la 
oficialidad las molestias consiguientes al 
calor.

El general Segura, como su segundo el 
general Muñíz y algunas personas da la lo­
calidad, hacen todo lo posible para que Me­
lilla se desenvuelva en un favorable am­
biente de progreso, de expansión comercial 
y de amistosas relaciones con aquellos mo­
ros que sienten por España simpatías y res­
petos^ ' ‘ .

Y si en la mano del general Segura estu­
viera emprender trabajos de oai’áo er inter­
nacional y de alta política, seguramente 
que nuestra influencia ganaría mucho en la 
tierra rifeña, pues en esa labor, como en 
todas, es también auxiliado con un desin­
terés y un patriotismo digno de todo elogio, 
por nuestros amigos de Malilla, amigos que 
tal vez no lo sean de las* personas que allí 
distingue el nuevo ministro de Marina se­
ñor Villanueva, al cual haremos historia de 
hechos, si llegara el caso de apelar al me­
dio de desnudír gente y presentarlas tal 
como fueron y tal como son.

Ojalá que algún día venzan en todas las 
localidades, grandes y chicas, los hombres 
rectos, Iq s hombres honrados y leales, los 
hombres de conciencia; los que todo iq 
deban al honrado trabajo, que nó á la usu­
ra, al engaño, á la infamia ó á la vileza, por 
que entonces, y sólo entonces, será España 
gobernada miras v con levantador 
-«SíálnproPóaiÍ03 ir en de- 
racnura a la patria reconstitución.

ahora que están en el Poder el general 
V eyler y el Sr. Villanueva, incluya el pri­
mero en los nuevos presupuestos cuantas 
enmiendas le sugiera su interés por las 
guarniciones de Africa, en servicio perma­
nente de campaña, y haga el otro porque 
las obras de los puertos de Cauta y de Ma­
lilla se terminen con toda urgencia, esta­
blezca estación naval en cada una de aque­
llas plazas, hágase el puerto de Chafarinas 
sin Levantar mano en obra tan conveniente, 
establézcase y abarátese el servicio cable- 
graiioo, instálese además el de la telegrafía 
sin hilos, complétese el artillado de Ceuta 
y comience el de Melilla y llévese, en fin, 

ai militar y la preferencia 
de todos los servicios militares hacia las 
costas y fronteras por donde puedi venir 
el peligro, que en el interior del país y en 
muchos puntos donde sólo el interés local 
pudo indicarlos, huelgan las fuerzas mili­
taras, que no pueden con tal diseminación 
mstriurse parala guerra, que es el principal 
y casi único objeto de ellas.

Tal diseminación lleva además consigo 
la necesidad de establecer servicios auxilia­
res que aumenta el personal de manera tan 
alarmante, que más parecen las armas de 
combate escolta de los cuerpos auxiliai-es, 
que fuerza militar auxiliada.

Ni el general manda brigada, división ni 
cuerpo, m el coronel manda regimiento, ni 
nadie esta en el caso y lugar de mando que 
por su empleo le corresponde.

El general Weyler es hombre de guerra 
y conocedor de la necesidad da constituir 
núcleos que no bajen de la brigada si aquí 
ha de reorganizarse el Ejército cual corres­
ponde.

Y prueba de que el general Weyler dirige 
sus energías é iniciativas á lo útil y á lo 
P^aotlc^ es la elección que hizo, ha pocos 
años, da la plaza de Ceuta para un curso de 
tiro de artillería; curso que resultó el de 
mayor y más eficaz enseñanza de cuantos 
se habían desarrollado hasta entonces.

Adelante, pues, que ya tienen labor los 
ministros de Guerra y Marina.

M.C.D. 2022
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Infantería

Destinos. —Tenientes coroneles: D. Gabriel Ye” 
pes Carnicer á la zona de replutamiento de Geta 
fe núin. 2 y D Valeriano Sanz Lázaro á la caja 
de reclutamiento de Villanueva de la Serena nú­
mero 14; capitán D ' ariano Martínez Sánchez 
Gijón, ayudante de órdenes del teniente general 
D. Vicente de Martitegui.

Artillería
Ascensos.— A primer teniente, el segundo esca­

la reserva D. Benigno Alvarez Estevéz.
Destinos.— aoitanes: D. José Somá Armijo y 

D, Domingo Marcide Cano, á la Academia.
Guardia civil

Ascensos.—A primeros tenientes D. José Re­
dondo y Crespo, D. Sebastián Royo y Balsamen 
di, D. Mariano Portillo y Bretaño, D. José Esta­
rás y i<erro, D. Angel Núñez de Arenas Pinilla, 
D. José Garzón y Serrano, >1. Santiago Val ejo 
del Río, *. Juan Pont y Pastor, D Francisco 
García y Bueno y D. Arturo Luna y Carné.

El torpedero, el submarino
Y EL GLOBO

No sólo el torpedero exige que el que lo 
mande y dirija sea joven, animoso y sienta 
el desprecio da la vida, sino que también 
el submarino y el globo, sea cautivo, libre 
ó dirigible, exige Iguales cualidades en el 
que los dirija.

Y no es precisamente en la juventud don­
de está vinculado el heroísmo y el levanta­
do espíritu militar que hace al oficial capaz 
de las más árduas, peligrosas y atrevidas 
empresas, sino en el concepto que tenga el 
cuerpo de oficiales de sus deberes para con 
la paria; deberes que es preciso ir ense- 
hando desda la escuela, para formar la mo­
ral del ciudadano.

Claro es que anima el espíritu, alienta el 
valor é impulsa al sacrificio de la vida, por 
la pairia, el verse rodeado de consideración 
páblica y de prestigio, al par que retribui­
do de modo que cada cual pueda subvenir 
á las necesidades de la vida en términos de 
prudencial desahogo, y en este concepto es 
de absoluta necesidad volver por los presti­
gios del uniforme militar en toda su natu­
ral extensión y circunstancias.

He aquí por qué estamos constantemente 
pidiendo á los poderes públicos la supre 
sión, del descuento ?/ el aumento de sueldos y 
Kaberes, que no puede exigirse al soldado 
el sacrificio de su vida, sin hacer del uni­
forme militar pública distinción, conce­
diéndole honores y retribuyendo sus ser­
vicios al igual que al empleado que más se 
le retribuya.

Condenar al militar, lo mismo de mar 
que de tierra, á arrastrar una vida de pri­
vaciones y de miserias, para que, llegado el 
día, se le exija el sacrificio de ella, ni es 
justo, ni equitativo, ni es modo de disponer 
la materia para llegar á lo heroico y á lo su­
blime.

Fastos militares
OIA 25 ií»E JUNIO

AÑO DE 1873. —Guerra civil.—Episodio. 
— En la acción de Prat i de Llusanés el soldado 
íie Méridq ttedra íWar^ín«aia: Kern^ncies al 
ver en inminente riesgo la vida del brigadier Ca- 
brinety, avanza resuelta y velozmente en su 
defensa griiando al propio tiempo á los compa­
ñeros: Muchackos, que el brigadier está solo; llega 
el valiente soldado y arremetiendo contra un 
jinete enemigo dale tremendo bayonetazo, dispa­
ra su fusil sobre otro y entre tanto consiguen 
agruparse alrededor del brigadier hasta una vein­
tena de soldados que atacan y se defienden ad­
mirablemente de los numerosos y envalentona­
dos enemigos, salvando' la vida de aquél.

De parte de las huestes de D. Carlos habíase 
declarado la fortuna en Prats de Llusanés, pues 
los facciosos\por D. Alfonso de Berbén ca­
pitaneados tenían ya envuelto con su caballería 
áí jete de las tropas republicanas, habiendo antes 
logrado la dispersión de la columna en su mayor 
paite, sin que el bravo Cabrinety, secundado 
pór su ayudante O. Miguel Alzamora, tenien­
te de América, hubiesen podido contener á loa sol- 
aados liberales en el gran desórden (jue Se pro- 
i¡|ujo? ño ojos'.ante los extraordinarios esfuerzos 
que para conseguirlo hicieron,.

r,n aque' instante crí ico fué cuando cercado 
Ca!9f*inety, realizó su hermoso acto de heroís­
mo el esforzado Pedro Martínez, que dió por 
resultadono solo la salvación del brigadier, sino el 
total vencimiento de los adversarios; pues al 
agruparse aquel puñado de valientes al rededor 
de b u  jefe y hacer frente con admirab e serenidad 
y deuuedo sobrecogiéronse los facciosos en tales 
términos que volviendo grupas la caballería des­
ordenó á su infantería, sobrevino la reacción en 
el campo republicano y los partid .rios de don 
Carlos fueron rechazados completamente.

En el parte oficial del combate citi Cab^ino- 
ty á la vez que al heroico soldado qne salvándo­
le la vida dió origen á la victoria, al mé ¡ico ma­
yor ü José Parüsols, quien avanzando hasta 
los guerrillas, al í con verdadera imperturbabili 
dad practicó á ios heri ios la primera cura.

m DÍA 26 DE JUNIO
AÑO DE 1576.—Guerra de Flander.— 

Toma de Limburgo —Cuando los españo es man­
dados pur Alejandro Farnesio y a ierta ya 
la brecha disponíanse para dar el apalto, rínden- 
se lo- defen-iore& de la plaza de Limburgo

Enclavada ésta sobre elevada roca que en me­
dio de muy quebrado valle se alzaba, era solo ac­
cesible por la parte de Mediodía y hallábase do­
tada de buenas defensas y de 1.000 hombres de 
guarnición.

Cuando por Farnesio húbose resuelto su 
conquista, envió con siete banderas de arcabuce­
ros al maestre de campo Gabriel Niño, quien 
presentándose inopinadamente el día 7 delante 
de la plaza protegido por la caballería de Cami­
lo del Monta, ocupó los arrabales y apoderóse 
de bastan es víveres y ganado.

, Llegado que fué Farnesio con el grueso de su 
ejército ante los muros de Limburgo, emplazó 
una batería sobre una colina desde cuyo punto se 
abrió trinchera la cual seguía en su avance 
la dirección de cierto rebellín que defendía una 
de las puertas de la plaza.

Rechazada por los sitiados la intimación de 
rendirse, nueve piezas de aftil ería gruesa rom­
pieron sus fuegos, y abierta ya la brecha, decayó 
el ánimo de los defensores de manera tal, que sin 
esperar el asalto se entregaron

Manuel Carillo

En el Gobierno civil
Me-Jidas necesarias

Ocupado el Gobierno civil de Madrid por 
persona tan distinguida, ilustrada y digna 
como el Sr. Ruiz Jiménez, en nada se echa­
rá de menos la cesación del caballeroso go­
bernador anterior señor conde de San Luis, 
que tan buenos recuerdos ha dejado entre 
la gente digna y honrada.

Es de desear que se mantenga la hora del 
cierre de los teatros y aun se adelante, con 
ventajas para el bien público; que se clau­
suren cuantos no responden al fin morad 
para que deben estar creados, no ofrezcan 
condiciones higiénicas y dé seguridad, caso 
de incendio ó alarma.

El cierre de las tabernas, antesala del 
crimen, se impone de igual modo. Iqa do­
mingos y á las nueve 4e la qoche los días 
de trabajo, haciendo también obligatorio el 
descanso dominical en todas las manifesta­
ciones de la vida pública.

Por el nuevo gobernador civil, deben 
también tomarse cuantas disposiciones sean 
necesarias para obligar á la gente mal edu • 
cada, grosera y soez á no emplear ese len­
guaje que ruboriza é irrita hasta á los hom­
bres más acostumbrados á oirlo.

Las palabrotas, los juramentos y las mal­
diciones deben tener su castigo, représen • 
t^dog por multas y lá natural reprimenda.

Los chicos que andan sueltos por la calle, 
’umando y dando gritos desaforados, inva­
diendo las aceras, apedreándose y lanzán­
dose unos á otros, cuando no á los tran­
seúntes, las más soeces palabrotas, sin ex­
cluirá las señoras, deben ser recogidos en 
un depósito, obligando á sus padres á re­
cogerlos mediante una multa proporciona­
da á su posición, arbitrando un medio enér­
gico de pago, caso de negarse á ello.

El servicio doméstico es otro de los ra­
mos del servicio público que merece y exi­
ge más atención y cuidado,'debiendo regla­
mentarle de manera tal, que resulte una 
garantía para amo y sirviente, si bien com­
prendemos que este es asunto que mejor y 
nás rápidamente resolverían las señoras, 
■qr-maudo una sociedad de resistencia, con- 
;ra las cocineras especialmente, hasta ré- 
dubirlas á lá justa obediencia y á la objiga- 
da honradaZ;

el resultado habría de influir mucho el í plir con ellos, sin temor á enoiós ni en es- 
,a todos los habitantes de Madrid el I pera de aplausos, que hay algo que satisfa- 

e eroioio de una profesión ocupación ú ofi- ce más: el deber cumplido 8 
CIO, pues pasan de 10.003 los vagos, indocu- _________  
mentados o con documentos falsos, licen­
ciados de presidio, Tenorios de criadas y KAÍ PAt H
doncellas a las que explotan y otra canalla Vi* I Vlel S
peor todavía, que vive á expensas del lupa- -----
nar y la mancebía. En el ministerio.de Marina

La higiene moral pública es aún más ne- El nuevo ministro de Marina Sr. Villa- 
cesai-ia que la higiene propiamente dicha, nueva ha comenzado á trabajar activamen- 
JNo lo olvide el nuevo gobernador civil. te en los asuntos de su departamento.
. ........ "" w I Ayer tarde celebró una conferencia de 
ÁjnTYPÍ £ 0 r\r>ínx A S O0rc,a de dos horas con el general Auñón,^UIa Lá Ao  uriuIAí/M 011 do,nicilio de éste, para ocuparse de' __ r A asuntos políticos de actualidad y de planes
Hoy publica el Diario Oficial el real decreto

nombrando subsecretario de la Guerra al general ^arma mnitai, cuyos pormenores no se 
de división D. Julio Domingo Bazán. naran por añora públicos, aunque podemos

„ aielantar que dichos planos redundarán en
Han „ u i * * , bien de la marina y del país.Han sido aproba los con carácter provisional I Hov han vieifadr» ni Q. xr-nlos libros 2.°, 3.° y 4.° del reMameiíio nara la . nan vieitaclo al Si. Villanueva va- 

instrucción técnica de las tropas de telégrafos. la Armada y los señores
* Ligarte y Gjnzalez Besada.

Fn • / *, „ 1)0103 departamentos marítimos se han
í61i“

que es autor el teniente de navio D. José Riera &í’ v inauu9Va P01 SU nombramiento.
y A emany se ha dispuesto se recomiende á los TTnn j 1*^ .
jefes y oficiales de Artillería é Ingenieros la ad Una co™isi°n del Consejo Supremo de 
quisídón de la ciiads obra y que sea obligatoria Guerra y Marina ha cumplimentado hoy al 
para las bibliotecas dependientes de ambos caer- ministro de Marina.
P°s” Banquete era Lhar-dy

#*» H°y se ha celebrado en Lhardy el al-
El Estado Mayor Central publica hoy en el Día • IPU0r'zo. c°n (IU9 eF distinguido exministro 

mo Ojicial una extensa é interesante circular dic- de Marina Sr. Cobián ha obsequiado al se- 
tandu instrucciones á los jefes de las Cajas de ñor Villaverde y á sus compañeros del an- 
recluta para la unificación de los datos que han terio Gobierno.
de proporcionar á aquel alto Centro. Durante la comida se ha hablado mucho

i-—de política y de las orientaciones que toma-

Los empleados en Canarias lítica del Sr. Viííav(H>de1.inPatlZan C°n l& P° 
—— Tanto por esto como por el entusiasmo

Una solicitud justa que ha prolucido entre los antiguos con-
Los jefes y empleados de la Delegación de S9rvadores i» noticia de que el Sr. Villa-

Hacienda de Canarias, suscribieron respe- verde se proponía alzar bandera indepen- 
tuosa solicitud al ministro del ramo, que diente, se oree que muy en breve se celebra- 
fué entregada al entonces ministro de Ma- ^a un imp°rtant9 acto político que pondrá 
riña Sr. Cobián, rogándole la hicieron llegar d9 manifiesto los numerosos y significados 
á manos de su compañero de Gobierno el de partidarios con qne dicha política cuenta.
Hacienda. Al lado de é^tos parece que estarán los

En dicha instancia y aduciendo razones hermanos Pidal.
atendibles, solicitaban el aumento de sus Altos ca^gea
naoeres hasta el 50 por 0[0 más, tipo que Han sido nombrados: presidente del 
también venimos pidiendo en este diario Consejo do Estado, D. Alejandro Groizard” 
desde que, con motivo de haber acompaña- •q-' ------~ -
do á Canarias al Sr. Cobián, tuvimos oca­
sión de apreciar la carestía de la vida en 
aquel hermoso archipiélago! y la consiguien­
te necesidad d.e que el Estado subviniese á 
mantener el prestigio y eí decoro de sus 
empleados, lo mismo del orden civil que del 
militar, mediante el aumento de los suel­
dos, no en el 30 por 0[0, sino en el 50, como 
muy justamente parece Lo practica el Ban­
co de España con sus empleados.

El fatal sistema empleado en España de 
retribuir malísimamente á los servidores 
del Estado, es origen de males sin cuento y 
de disculpables actos de inmoralidad, tan 
disculpables como el robo de un pan por el 
hambriento.

El empaño de mantener en la época ac.- 
tual aquello de: «Todo militar se n^a^iifesta- 
ra conforme con el sueldo qqe disfrute y 
empleo que ejerz^, e.ta.' es muy bue­
no, abnegado'y noble en teoría, pero en la 
práctica resulta imposible de cumplir; tan 
imposible como el exigir conformidad al que 
llevan camino de la horca, por lo que sin 
duda tuvo lugar aquello de: «A la fuerca 
altorcan, pues que de voluntad propia se 
dan raros casos de tan rqaJgu'S.io. .

El gobernóte tieñé’ el deber de adelan­
tarse á los acontecimientos, proveerlos y 
evitarlos, con sabias, justas y equitativas 
disposiciones.

Es de esperar que, en la confección de los 
presupuestos por el partido hoy en el poder, 
se tenga en cuenta esta justísima petición y 
ge incluya en ellos el' solicitado aumento 
que ya pedimos nosotros tan pronto regre­
samos de Canarias, con la esperanza de que 
el señor Cobián hiciera entender tal necesi­
dad á los señores que componían la comi­
sión de presupuestos.
, A sú debido tiempo insistiremos en esta 
justísima petición y elevaremos nuestra 
voz eq demanda de justicia hasta donde 
f uera necesaria, pues este es uno de los de­
beres de la prensa, y pretendemos cum-

director de Obras públicas, el Sr. Requejo; 
director de Agricultura, D. Daniel López; y 
alcalde de Madrid, D. Eduardo Vincenti.

Ha tomado posesión de la subsecretaría 
de Instrucción Pública D. Martín Rosales.

Visita de Mr. l.oubet
Se asegura que el 23 de Octubre llegará á 

esta corte el presidente de la república 
francesa.

Los gobernadores
El jefe del Gobierno ha llevado hoy á la 

firma del Rey la primera, tanda de decretos 
nombrando los nuevos gobernadores ci­
viles.
, La lista de los agraciados no se facilitará 
a la Prensa hasta última hora de la tarde 
pero se dice que en ella figuran los señores 
barón de la Torre, López Ballesteros, Armi- 
?Tan’ y Casado, Llamas, .Sanmartín, 
Ureña, Urzaiz, Echanove, Muñoz del Casti- 
lio, bainz Maraima, conde de Campanones, 
Saenz Esconaza, Cañadas (D. Jesualdo), 
Puente^ López González, Godínez, Larron- 
clo, Correa (H Puro), García Lomas, Boen- 
te, conde de Ramiranes, Riu (D. Leopoldo), 
Serrano (D. Leopoldo), Alvara^o, Fernán­
dez Dios y Otero Pensado.

Oonsaic áe ministros
, A las seús de la tarde se reunirán los mi- 

mstros en la Presidencia para celebrar Con­
sejo.

En éste se ultimarán lo» nombramientos 
de gobernadores y altos cargos.

RECREO SALAMANCA
Este lindo jardín, que cuenta con un bonito 

patinadero y un cinematógrafo en el quese exhi­
be al escogido públ^o que allí se reune cintas alu 
sivas ai viaje del Rey á París y-Londres, está sn 
mente concurrido por lo más selecto de ja ¿ocie- 
dad madrileña

Los miércples y sábados Gueson los días de 
mo.ia, está coucurridie^ma un agradable sitio de 
solaz y recreo/ ’

MaNs

Corresponsales de
“Ejército y Armada,,

Los suscriptores que quieran hacer efectivo su 
abono por medio de sus habilitados en las capi­
tales de provincia, pueden dirigirse directamente 
á los señores que se relacionan;

Almería.—D. Servando Azcárate, Reina, 21.
Aoila. - D Nicolás Alvarez, Blasco Jimeno, 10.
Badajoz.— D Pedro S Barcenas, administra­

ción de Correos.
Burgos, D Isidoro Arroyo Barcenas
Cáliz.—D. Facundo Pérez García, Manzana- 

reses, 1, primero.
Cáceres. - D. Carlos Nieto. Zona de recluta­

miento. .
Castellón —D. Froilán del Amo.
Ceuta — D. Federico Valverde.
Coruña.— i) Jesús Galdo Pasapar.
Cuenca.—D. Agustín Plaza. 15 de Julio, núme­

ro 24.
Fenol. — D. Luis de Toledo.
Gerona - D. Santos Andrés. Plaza de la Inde­

pendencia, 1.
Granada. D. Angel Jondo, escribiente del 

personal del material.
Guadalaiara. — D. Eduardo Barrón Madrid 

húm. 20.
León —D. Antonio Iglesias Plazuela del Obis po, 7.

2 ~D Julián Jorge» Calle Mayor, 82

Logroño. —Sres. Martínez y Ruiz. Imprenta y 
Hbreiía modernas. F- creado 120

Melilla.— Fernando Moreno, médico
Murcia - D. Antonio Beltrán Díaz, fábrica de 

pólvora. . ' ..
Pamplona.—D. Gervasio Salanueva. Parque de Artillería
San Temando.—"D. José Hernández y Hernán 

dez, 24 de Setiembre, 16.
San Sebastián. —D. Aquilino Marcos. Churruca, 

número 6.
Santiago.—D. Bernabé Fernández. Santa Cris­tina, 7.
Toledo.—D Antonio Pérez Morugan Plaza de 

la Cabeza, 5.
Valencia —D. Agapito Moreno. Danzas, 5.
Valladolid.—D Lucas Garcia.

! francisco Urbina. Frao de Urzáiz,

Vitoria —D. Carlos Balluerca. '
Zaragoza — D. Roque del Cerro. Parra, 4, 2.°

Espectáculos para mañana
Apolo.- A. laa 8 y 1¡4.-El pobre Valbueua.
El alma aei pueblo (estreno).r-Las bravias — 

El perra chico.
_ Zarxueía.—A las 8 y 1^4 - La vara de alea!, 
de.—Lhirivita. -Los dichos (estreno) - Misa He- 
lyelt.

MatSerreto.-—A las 8 y 3(4.—Los guapos.—El 
príncipe ruso. - Defectos íntimos y Calabazas — 
[La peseta enferma! •

Cómico.—A las 9y 1(2.—El dinero y el Tra­
bajo.—La reina del cuplet (estreno).-Academia 
modelo.

Pariah.—-A las 9 1(4.—Función, cómica y er- 
tislica^Debut de Harry Dm.-El excéntrico 
. le.ds. — El hombre miniatura y principa es 
artistas de la nueva compañía internacional que 
dirige Willian Parish.

Salón de actualidad®». — (Alcalá 4 i — 
Espectáculo de varíete.—La hermosa coupletis- 
ta Candelaria Medina.-La Violeta. Amalia 
Molina.— Adela Cubas.--Bailes españoles A 
las . siete sección selecta.

Recreo de Salamanca.—(Ayala 
nsrama del sitio de Puerto Arturo, cinematógra­
fo, patines, eta.—Miércoles y sábados, moda.'

Recipe® ArgüelIes.-(Ferraz,29.)-Patiney.
-Cinematógrafo.—Columpio. - Gimnasio. — Ca- 

roussel, etc., etc.

Teatro déla Infancia.-(Guiñol)—Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los días funciones 
desde ms seis de la -arde. Domingos y días fes­
tivos con rifas de bonitos juguetes.

Teatro Fantástico.—(Sagasta, 17.)-Gran 
cinematógrafo. Unico en su género. Todos los 
días desde las cuatro de la tarde sensacional es- 
pectácukx

. de Proyecciones. - (Fuencarral, 
120.;—iodos 108 días, desde las seis á doce 
secciones cinematográfieas, las mayores noveda- 
ies En todas las séiies los célebres cantadores 
de la jota Sansón y el Andorrano.

Alfredo Alonso, impreeor.—Barbieri, 8.—Madrid.
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tu deshonra y desventura, que yo no 
pienso serlo, aunque por ello pierda tu 
amistad, que es la mayor pérdida que 
imaginar puedo.

Calló en diciendo esto el virtuoso y 
prudente Lotario, y Anselmo quedó tan 
contuso y pensativo, que por un buen 
espacio no le pudo responder palabra, 
pero al íin le dijo:

Con la atención que has visto he es­
cuchado, Lotario amigo, cuanto has 
querido decirme, y en tus razones, 
ejemplos y comparaciones he visto la 
mucha discreción que tienes y el extre­
mo de verdadera amistad que alcanzas; 
y asimismo veo y confieso, que si no 
sigo tu parecer y me voy tras el mío, 
voy huyendo del bien y corriendo tras 
el mal. Presupuesto esto, has de consi­
derar que yo padezco ahora la enfer­
medad que suelen tener algunas muje­
res, que se les antoja comer tierra, 
yeso, carbón y otras cosas peores, aun­
que asquerosas para mirarse, cuanto 
más para comerse: así que, es menes ­
ter usar de algún artificio para que yo 
sane y esto se podía hacer con facili­
dad, sólo con que comiences, aunque 
tibia y fingidamente, á solicitar á Ca - 
mila, la oual no ha de ser tan tierna 
que á los primeros encuentros dé con

su honestidad por tierra: y con sólo 
este principio quedaré contento, y tú 
habrás cumplido con lo que debes á 
nuestra amistad, no solamente dándo­
me la vida, sino persuadiéndome de no 
verme sin honra. Y estás obligado á 
hacer esto por una razón sola, y es, 
que estado yo como estoy, determinado 
de poner en práctica esta prueba, no 
has tú de consentir que yo dé cuenta de 
mi desatino á otra persona, con que 
pondría en aventura el honor que tú 
procuras que no pierda; y cuando el 
tuyo no esté en el punto que debe en la 
intención de Uamiia en tanto que la so­
licitares, importa poco ó nada, pues 
con brevedad, viendo en ella la entere - 
za que esperamos, le podrás decir la 
pura verdad de nuestro artificio, con 
que volverá tu crédito al ser primero. 
Y pues tan poco aventuras, y tanto 
contento me puedes dar aventurándote, 
no lo dejes de hacer aunque más in­
conveniente se te ponga delante, pues 
como ya he dicho, con sólo que comien • 
ces daré por concluida la causa. Viendo 
Lotario la resoluta voluntad de Ansel­
mo y no sabiéndo qué más ejemplos 
traerle, ni qué más razones mostrarle 
para que no la siguiese, y viendo que le 
amenazaba que daría á otro cuenta de 

enemigo delante, que pudiera vencer 
con sola su hermosura á un escuadrón 
de caballeros armados. Mirad si era ra­
zón que le temiera Lotario; pero lo que 
hizo fué poner el codo sobre el brazo de 
ia silla y la mano abierta en la mejilla, 
y pidiendo perdón á Camila del mal co­
medimiento, dijo quería reposar un 
poco en tanto que Anselmo volvía. Ca­
mila respondió que mejor reposaría en 
el estrado'que'en la silla, y así le rogó se 
entrase á dormir en él. No quiso Lota­
rio, y allí se quedó dormido hasta que 
volvió Anselmo, el cual como halló á 
Camila en su aposento y á Lotario dur 
miendo, creyó que como se había tar - 
dado tanto, ya habrían tenido los dos lu­
gar para hablar y aun para dormir, y 
no vió la hora en que Lotario desper­
tase, para volver con él fuera y pre­
guntarle de su ventura. Todo le sucedió 
como él quiso. Lotario despertó, y lue­
go salieron los dos de casa, y así le pre­
guntó lo que deseaba, y le respondió 
Lotario que no le había parecido ser 
bien que la primera vez se descubriese 
del todo, y así no había hecho otra cosa 
que alabar á Camila de hermosa, di­

, ciéndoie que en toda la ciudad no se 
trataba de otra cosa que de su hermo­
sura y discreción, y que éste le había

berinto donde te has entrado, y de don­
de quieres que yo te saque. Tú me tie­
nes por amigo, y quieres quitarme ¡a 
honra, cosa que es contra toda amis­
tad; y aun no e ó Io  pretendes esto, sino 
que procuras que yo te la quite á ti. 
Que me la quieres quitar á mí, éstá cía - 
ro, pues cuando Camila vea qúé yo la 
solicito, como me pides, cierto está que 
me ha de tener por hombre sin honra y 
mal mirado, pues intento y hago una N 
cosa tan fuera de aquello á que el ser 
quien soy y tu amistad me obliga. De 
que quieres que te la quite á ti, no hay 
duda, porque viendo Camila que yo la 
solicito, ha de pensar que yo he visto en 
ella alguna liviandad que me dió atreví - 
miento á descubrile mi mal deseo, y te­
niéndose por deshonrada, te toca á ti 
como á cosa suya su misma deshonra; 
y de aquí nace lo que comunmente se 
platica, que al marido de ia mujer adúl­
tera, puesto que él no io sepa, ni haya 
dado ocasión para que su mujer no sea 
la que debe, ni haya sido en su mano 
ni en su descuido y poco recato estor­
bar su desgracia, con todo le llaman y 
le nombran con nombre de vituperio y 
bajo, y en cierta manera le miran los 
que la maldad de su mujer sab m con 
ojos de menosprecio, en cambio de mi-

M.C.D. 2022
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LA ESPAÑA MILITAR
GRAN SASTRERÍA

BARCELONA.-MANILA
Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN 

Fábrica: LA FLOR DK LA ISABELA

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Xesic, Carite, Xalabdn, La Princisa 

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los poises

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía 

Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:

DE

ANTONIO MATEOS
Sastre de S. M. el Rey D. Alfímso XIII 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos
, y Escuadrón de Escolta Real.

Especialidad en uniformes bordados para Genti­
les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­
cos, Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda cla­
se de uniformes militares.
VERGARA, 3(frenteal teatro Real) MADRID.

El RABIOSO DOLOR
DE MUELm CARIADAS

desaparece sin peligro antes de un minuto, si se aplica el

ACADEMIA BE SANTA Bmitt
SALUD. 13, SEGUNDO IZQUIERDA— MAOñID

Preparación para c a r r e r a s  mil it a r e s ; COLE­
GIO GEN dRAL MILU AR'f CxRKERAS DE 
LA ARMADA É INGENIEROS CIVILES

í (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se
1 i y RI ar y rS “ de un remedio preventivo, como lo son todos ios elixires que anuncian.

I , k j i * .SIP° un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que van1 á ?ptvflnh?o-hAr«íneS98pSUf7m^e??’ldK8trUye?dO también la fetidez que la caries comunica al aliento.
trinA^a6?^6* Ar0n®'» 2' Puerta del bol,. 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­

- vineias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18. ’ 6

CIGARROS
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Imperiales.............. 25 16 0,60
Regios..................... 25 13 0,56
Excepcionales.... 
Regalía Antonio

25 12,25 0,50

60 20 0,40
Gabelas................... 50 17 0,35
Regalía filipina... 
Cazadores impe-

60 17 0,36

ríales.................... 26 10 0,40
Cazadores.............. 60 17,50 0 35
Orientales........ 60 14 0,30
Brevas imperiales. 50 15 0,30

CIGARROS
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Media regalía....... 50 12,60 0,25
Exquisitos.............. 50 12,50 0, 0
Princesas................ 50 9,50 0,20
Conchas................. 100 20 0,20
Clementes............. 00 16 0,10

Segundo habano.. 500 60 0,10
Tercero habano.. 500 60 0,10
Quinto hab í no... 600 30
Segundo cortado. 600 60
Tercero cortado.. 600 50
Señoritas................ 200 10

í

DIRECTORES Y PROFESORES
Tenientes Coroneles de Artil'ería D. An g e l  Ga - 

l a bz a  y D. Ju s t o  Sa n t o s  v  Ru iz  Zo bbi l l a , Ex-Profe- 
sor de la Academia de su Cuerpo.

D. Au g u s t o  Es t r a d a  y Ri f a , Comandante de Ar- 
llerí», exorofesor de la Academia General Militar.

D. ALEJANDRO De ma  y  SoLEB. Comandante de (n- 
fantería, h x-Profesor de la Academia General Militar 
y la Especial de su Arma.

Número de Alumnos ingresados 191.
Convocatoria de 1900 núm 1 en Artillería.
Convocatoria de 1903 núm. I en Ingenieros.
Para la preparación par í el Colegio General Mi­

litar tiene un Gimnasio completo á cargo de D Pbu  
d e n c io  Ló pe z  Co br a l o n , Profesor de Gimnasia del Co­
legio de Sordo mudos y Ciegos de Madrid.
H08AS DE OFUNA DE 8 A 10 üE LA MAÑANA
CORRESPONDENCIA A LOS DIRECTORES

SALUD, 13, 2." IZOM. MiOllO

■ e Tratamiento radioaí de ¿odas las debilidades orgánicas 
incluso 3

i U TUBERCULOSIS PULMONAR
QUE SE PREVIENE Y SE CURA

Se precisa no perder el tiempo; por esto mueren al año en España más de 50.000 tu- 
Derculosos.

EL ORGANISMO FU <Rt e h q  SE H AGE TUBERCULOSO
Restablecer las energías radicales de los predispuestos y érennos, es prevenir ó curar la tuberculosis

Tratamiento científico comprobado por el
DOCÍOR SEGUNDO BELLVER 

presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Cllm- 
eos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por 100>n el término de seis á ocho meses.
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á dooe meses.
lercer grado: si el enfermo no está muy agolado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.

Trasatlántica
Línea de Cuba y Méjico

El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 
1 de Ooruña, ei vapor '

Alfonso XIU
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la linea de Venezuela -Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá da Barcelona, el 26 de Málaga y 

•128 de Oádiz, el vapor Buenos Airee directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
«untos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 

lomingo.

Línea de Venezuela-Colo rabia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá con as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
pano, Trinidad, Güanta y Oubaná con trasbordo en Curacao.

Línea de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor lela de Luzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila 

. sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa! 
do la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia. '

Línea de Buenos Aires
rxí1 í1® 3 íde Sardón», el 5 de Málaga, el 7 de 

5F111 directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
J1 dí?<?7 áe Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Oádiz el vapor M. L«. Vllla- 
directamente para Casabianca, Mazagán, Las Palmas, 

Santa Cruz de i a Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia. °

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

riKhiíi? para F®rQa“do Póo, con escala en
a BÍÍv  otro8 Puertoa de la costa Occidental deAinca y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo 7 trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede ase­
gurarlas mercancías que se embarquen en sus buques.

Apieos importantes.-Rebajas en los fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del 

^8?AAUJturai Ind^ria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes.

comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
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varíe con los de lástima, viendo que no 
por su culpa, sino por el gusto de su 
mala compañera está en aquella des 
ventura. Pero quiérete decir la causa 
por qué con justa razón es deshonrado 
ol marido de la mujer mala aunque él 
no sepa que lo es, ni tenga culpa, ni 
haya sido parte ni dado ocasión para 
que ella lo sea; y no te canses de oirme, 
que todo ha de redundar en tu prove­
cho. Cuando Dios crió á nuestro primer 
padre en el paraíso terrenal, dice la di­
vina Escritura que infundio Dios sueño 
en Adán, y que estando durmiendo, le 
sacó una costilla del lado siniestro, de 
la cual formó á nuestra madre Eva: y 
así como Adán despertó y la miró, dijo: 
Esta es carne y hueso de mis huesos. Y 
Dios dijo: Por esta dejará el hombre á 
su padre y madre, y serán dos en una 
carne misma; y entonces fué instituido 
él divino sacramento del Matrimonio, 
con tales lazos, que sólo la muerte pue­
de desatarlos. Y tiene tanta fuerza y 
virtud este milagroso sacramento, que 
hace que dos diferentes personas sean 
una misma carne; y aun hace más en 
los buenos casados, que aunque tienen 
dos almas no tienen más de una volun­
tad; y de aquí viene, que como la carne 
de la esposa sea una misma con la del
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quedó en la suya tan contento como 
Lotario fué pensativo, no sabiendo qué 
traza dar para salir bien de aquel im­
pertinente negocio, pero aquella noche 
pensó el modo que tendría para enga­
ñar á Anselmo sin ofender á Camila; y 
otro día vino á comer con su amigo, y 
fué bien recibido de Camila, la cual le 
recibía y regalaba con mucha voluntad, 
por entender Ja buena que su esposo le 
tenía. Acabaron de comer, levantaron 
los manteles, y Anselmo dijo á Lotario 
que se quedase allí con Comila en tanto 
que él iba á un negocio forzoso, que 
dentro de hora y media volvería. Ro­
góle Camila que no se fuese, y Lotario 
se ofreció á hacerle compañía, mas 
nada aprovechó con Anselmo, antes 
importunó á Lotario que se quedase y 
le aguardase, porque tenía que tratar 
con él una cosa de mucha importancia. 
Dijo también á Camila, que no dejase 
solo á Lotario en tanto que él volviese. 
En efecto, él supo tan bien fingir la ne­
cesidad ó necedad de su ausencia, que 
nadie pudiera entender que era fingida. 
Fuése Anselmo, y quedaron solos á la 
mesa Camila y Lotario, porque la de­
más gente de la casa toda se había ido 
á comer. Vióse Lotario puesto en la es­
tacada que su amigo deseaba, y con el

EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA 548

su mal deseo, por evitar mayor mal de­
terminó de contentarle y hacer lo que 
pedía, con propósito é intención de 
guiar aquel negocio, de modo, que sin 
alterar los pensamientos de Camila 
quedase Anselmo satisfecho: y así le 
respondió que no comunicase su pen­
samiento con otro alguno, qusél tema­
ba á su cargo aquella empresa, la cual 
comenzaría cuando á él le diese más 
gusto. Abrazóle Anselmo tierna y amo­
rosamente, y agradecióle su ofrecimien­
to como si alguna grande merced le 
hubiera hecho; y quedaron de acuerdo 
entre los dos, que desde el otro día si­
guiente se comenzase la obra, que él le 
daría lugar y tiempo como á sus solas 
pudiese hablar á Camila, y asimismo le 
daría dineros y joyas que darla y que 
ofrecerla. Aconsejóle que le diese mú- 
eica, que escribiese versos en su ala­
banza, y que cuando él no quisiese to­
mar trabajo de hacerlos, él mismo los 
haría. A todo se ofreció Lotario, bien 
con diferente intención que Anselmo 
pensaba; y con este acuerdo se volvie­
ron á casa de Anselmo, donde hallaron 
á Camila con ansia y cuidado esperan­
do á su esposo, porque aquel día tarda­
ba en venir más de lo acostumbrado, 
iFuége Lotario á bu casa, y Anselmo

esposo, las manchas que en ella caen, ó 
los defectos que se procuran, redundan 
en la carne del marido, aunque él no 
haya dado, como queda dicho, ocasión 
para aquel daño; porque así como el 
dolor del pie ó de cualquier miembro 
del cuerpo humano le siente todo el 
cuerpo por ser todo de una carne mis­
ma, y ia cabeza siente el daño del tobi­
llo sin que ella se lo haya causado, así 
el marido es participante de la deshon­
ra de la mujer por ser una misma cosa 
con ella; y como las honras y deshonras 
del mundo sean todas y nazcan de car­
ne y sangre, y las de la mujer mala 
sean deste género, es forzoso que al 
marido le quepa parte dallas, y sea te­
nido por deshonrado sin que él 1 j sepa. 
Mira, pues, ¡oh Anselmo! al peligro que 
te pones en querer turbar el sosiego en 
que tu buena esposa vive: mira por 
cuán vana é impertinente curiosidad 
quieres revolver ios humores que ahora 
están sosegados en el pecho de tu casta 
esposa: advierte, que lo que aventuras 
á ganar es poco, y que lo que perderás 
será tanto, que lo dejaré en su punto, 
porque me faltan palabras para encare­
cerlo. Pero si todo cuanto he dicho no 
basta á moverte de tu mal propósito, 
bien puedes buecar otro instrumento de
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